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LAS ESEINGES
(Articulo 5 — Vénse los ndmeros anteriores.) , C
L A  E m i t C K  DE RO BO AR

O DE S
JK R U SAIÆ N . >

RI ainor sensunl es si esc llo eu quo > 
nttufrngaû las aimas.

r ’ f'iEt'CALiPA Omar. s 

; Habra que poner una argolla â tu labio impu- > 
ro, d nrrancar tu lengua viperina quo destila la ? 
blasfemia ?

Tu doctrina, como colmena envcnenndn, brilla < 
fragante y siniestra. ; Ay de quién, como Jonatas, 5 
llega à probar su miel ! ; 1

; Dichoso quién, sin mas deseosque el de conti- ; 
nuar el nombre de su padre, se escoge en su mis- ] 
ma tribu una muger virtuosa, modesta y obedien- ! 
te ! J Dichoso quien ve suspendida su proie al seno 
de su esposa, como la abeja a la céndida azuee- 
na ! ; Dichoso quién contempla dormido a su con- 
sorte, junto â la cuna del recien nu ci do, en cuyo | 
labio purpurine chispea Una gota de Lecho prôcê- ! 
dente del seno maternai, â la maoera del rocio 
diamantino en la roja flor del granado !

Como las rosas desprendidas de los rosales do 
Jericrf periuman cnsucursoal arroyo, en cuyas 
mârgenes alfombradas de césped se cierne la gaya 
mariposa; asi las caricias conyugalcs y sonrisas 
infantiles erabalsaman una existencia verdudera- 
mentc varonil, que se desliza ni envidiosa ni envi- 
diada. ; Dichoso quien, como el arbol agoviado 
bajo el peso de los frutos, llega â una sonectud 
robustay respetadu, viendo rctozar sobre la yorba 
lot rubios y sonrosados hjos de sus nietos, cuyas

pluteadas voces haluganmas su oido que el susurra 
del agua que brota del manantial cristalino al del 
Arabe que la sed momifica !

Tai asi procedio el joven Tobias, quien, favore- 
cido por inspiracion milagrosa, ahuyento al demo- 
nio de la impureza con el humo procedente de la 
hiel del pez, pasv en coviiuenuia y en continua 
oracion los très primeros dias de su boda, y acer- 
cose despues réspetuoso de la bella Sara, deseoso 
de no satisfacer ol lujo de la carne, sino de cumplir 
con el divino preccpto que manda crecer y multipli- 
car, â la humana progeniê. Y  el Santo de Israël se 
digno premiar la fe del noble mancebo que perfu- 
mo con la castidad, virtud sohrehumana, el tâlamo 
conyugal, concediéndolo una esposa hermosa y fiel, 
numerosos frutos de bendicion, el rocio del ciclo, 
la grnsa de la tierra,jina.larga vida, la salud del 
cuerpo, la santidad del aima, la vista milagrosa- 
meute recuperada por su padre anciano, y so- 
bretodo el excelso privilegip de ver y oir al 
Arcangel Rafael, uno de los siete que, simboliza- 
dos por el mistico candelabro de siete ramas, se 
mantiene coDstantemente en presencia del Senor.

; Desdichado de quien déjà caer su aima en las 
redes de una extrangera I £ Qué puede venir de 
Babiionia sino hechiceros astutas que los corazones
désteinplan ?____4 Que puede venir de Egipto?
Desde el tiempo de José todas las mujeres son 
pérfidas y libertinas, dignas hijas de Zuteiha (1) —  
^Qué puede venir de la iinpura Fenicia, sino entes

(1) Bajo este nombre,désigna la tiadicioo de los Arabes 
la esposa de Faraon, ciudo en el GéuesU.



lubricos y saugtjinarios, como Jezabel iiupüdica 
devoradu por los perr/js, y Atalia sacrilega, arras" 
trada por el lodoy bollada por los caballos.

Uoa nube de langostas en los pingttes prados de 
Nef\al^ y Zabnjo^os preferible à la invasion de 
majores estrangcras en el seno del pucblo escojido. 
Israël entero parecia un bosque sftçudido por la 
tempestad cuando lo invadierou las hijas de Ma- 
dian, brillantes como los cincelados forros de las 
cimitarras damasquinas, pero como éstas ocultan- 
do la muerte.

4De que sirve â los bijos de Abrahan esos jugue- 
tes que enervan la virilidad, que no pueden vivir 
sin joyas, sin perfumes, sin .oejas pintadas, sin 
guardia de eunucos, sin banos de àmbnr? Las mu- 
jeres de Israël saben moler el grano, ordenar las 
ovejas, hilar la lana, recojer la yerba, arroparse 
en el albornoz coipo el bohibre, de quien son com- 
paiieras inséparables, el hueso de los huesos, lu 
carnc de-la carne.

Una sola mirada basto para porder a David. 
;Ay de quien tuer.ee la vista para v.er lo que anida 
el raterior de un vistoso palanquin, que sostiene 
el dromedario enjaezado, y cuyas cortinas de bro- 
cado a'parta no el impulso del viento, sino una lin- 
da mario femenina cubierla de sortijas! jAy de 
quian ae déjà fascinarpor un par de ojos negros y 
rasgados, bürncdos y trcmulos, por una mirada de 
mugér que la muerte oculta, como esos fuegos. 
fatiios que de lu luuiban procedonl La presencia 
de an seno palpitante de amor derriba al sexo pu- 
jante, como el menorimpulso al coloso de bronce 
con pies de arcilla. La sonrisa pérfida de la belle- 
7.a enerva el valor, afemina la virilidad, destem- 
pla el alfanje que templara el fuego.

Los principes de Oriente salen de su haren tris­
tes y mastios, como pâjaroii mojados por las tor-» 
montas. Los varones exrelsos quedan comocl çau- 
ce exbausto de un torrente al salir de los brazos 
de csas fementidas enaturas, que, como la pantera 
miran con ojosdulces, y como la pantera ebupan 
el tu^tano do los huesos.

L A  ESFIIVCiE DG SAB  A.

Ncgra Bov, pero herraoift, 
Salomon,

Lindada por ol terni lia oloroso, una vereda de 
arena plateada conduce â la pngoda que engola- 
nan la filigvana/el mosaico y el arabesco. A l tra»- 
ves ebempnrrado de jazmin y< madreselva, filtran 
los rayos de la luna que se quiebran azùlados y 
mi.stcrio.sos en la cüpula de brunido estano. A lli 
réposa, no muerta sino dormida, la reina de Sabâ i 
igual en sabiduria al gran Salomon, ciiya inteli- ■

jençia reçorria çoino un teolado la naturaleza en­
tera, desde el cedro basta el hisopo.

Una lijera capa do sudor voluptuoso banu su 
rostrode color de bionce como el de la bayndera, 
mientros que,bajo cl impulso de un sueno de amor, 
sedilatan sus narices, so estfemeco su labio, y se 
hincha como el de la pal orna au seno, çuya forma 
hemisferica compendia la arinonia de los mun- 
dos.

^Quc importa que no s en cândida su tez como la 
del alabastro? ^Acaso no es mas bello que el dia 
la noche, cuyo ambiento cmhalsu ma el azahar, cu- 
yo sileucio alfombra el ruisenor, cuya oseuridad 
nos révéla el infinito por la luz?

Como la percusion del acero arranca al pc- 
dcrnal la ebispa que anida, asi, bnjo la accion de 
la sabiduria de mi Reina, cada objeto craite su le- 
yenda simbolica, su pmsamiento divino.

Mas, como la flor olorosa se anudft en- ûaito 
opiparo, asi la sabiduria debe anudarse en amor.

Al Querub sapientisimo, excede. en gerarquia el 
Serafin que' amor inflama.

jÀÿ del fuego-mutilado que da luz sin calor.
;Ay de la cîencià que no corona el amor di­

vino !

L À  ESFIIV«F i DE CJOLCOXD A.

Los ipfièlés buscnn codiciosos l->s di-i 
mantes de Goleonda y Yisiapur, ma* 
los que mojaron sus lab.bs on el roanan- 
ti»l pe 1* ductiina de Brama, nnhelan 
tan solo la sabiduria, cuyo fruto es el 
Amor etetno.

Valmiki

En el llano de Luxor, cuyo âmbito alternativa- 
mente cubren las aguas cenagosas del Nilo y la 
acenaique arremolina.el semun, me establecio cl 
Bramino Arjuna, que acopipanara al piadoso 
Ducbmanta, enando vino este principe â visitar ul 
invicto Sesdstris, hijo de Amenopbis.

Como, suspendidas & los arrnyanes, vibran ar- 
mdnicas las arpas de Cachemira, ora con suavi- 
dad planidera, ora con ru i dosa cnerjia, segnn sus 
cuerdas agitan el leve céfiro 6 el aquilon racundo, 
asi resuena en mis lâbios el éco. de las cunciones 
con que mi hermana Goleonda estrella y  embalsa- 
ma el silencio que envuelve el misterioso mar de 
la India.

Goleonda la santa lmbla por mi labio de gra- 
nito i

Cuando yo era nina donosa, todos mis hermn- 
nos me hulagaban & porfia. La impérial Delhi 
me besaba en la frente,.Bonnres la sanla me co- 
ronaba de rosas, la extdtica Penjab me Ilevaba en 
sus brazos, la ardiente Lahor inundaba mi regain



de frntns, y la fostiva Madras mo oolumpiaba rh' 
sueira en dorado palanquin.

Sentàda éri la oiillu y uanando mis piés on la 
onda espumante, mis inanôs infantiles revolviàri 
los vistosos mariscos que atesoran la magia dc| 
iris cambiante, cuyo susurro recuorda en el oido 
la armonia del piélngo zumbidor, cuyas simbolicas 
espirales compendinn la ley de los nstros, y cuyos 
ubignrrados gerogîifos irritan misteriosos la curio- 
sidari Humana.

A rai vista desfilabnn meciéndose lis Maldivns 
coino cestos de flores, brillaba Bornéo como pabe- 
llon impérial, y humeaba cual pcbete oloroso lu 
bclla Java, cuyo seno concentra cl cielo y el in- 
fierno.

Un dia se me mostrd el dios Krisna hnjo la for- 
ma de sdrdido méndigo, con polvorosos andrajos 
y cubiertode ptirulentas Uagas. La sed pulveri- 
zada sus faucès, mas el signo de Paria npartaba a 
sus hermanos, como la plebe fratricide del misero 
que ronco resuella y se tuerce bnjo la peste con- 
tagiosa. La voluntad de Brama que en mi se en- 
carnara benéficn, me impelio â alargar al cuitado 
el cdntaro rébosatido de agua cristalina, que coh 
ruidosa ansia bebiera el supuesto mendigo. Luego 
recobrando su forma natnral, me bcso deslum- 
brapte de hormdsura en ambas mejillas, y me 
prometid una evolucion eterna de felicidad infini- 
tamente creciente, por haber obedecido al impul- 
so de la caridad, de ese amor divino que consti- 
tuye cl alientode Brama y se estiende bcnéfico 
hasta los animales, nuestros hermanos menores, y 
acreedores a nuestro respefo y proteccion, como' 
hijos del mismo Padre, y con mayores derechos, 
por que mas débiles y menos ricamente dotados 
que la humana grey.

Entoces senti transparentarse mi sér, abolirse 
et tiempo y el espacio, y surcar mi pensamientd 
corrientes divinas. Entonces comprend-! que el al- 
ma humana es una esencia inmaterial, un pensa- 
miento divino destinado â una perfeccion infinita 
por trasmigraciones continuas. Entonces di la 
vuelta de mi propio corazon, conid el marino la de 
un continente vasto y feraz; entonces contemplé 
absorto la profusion de diamantés, cuyo simbolo 
objetivo deslumbra â la humanidad frivola y codi- 
ciosa, que ignora que la materia inerte.es la som­
bra del espiritu sublime.

Como el eutonar el bimno del amor, puisa râ* 
pido las cuerdas del salterio el dedo agit del can- 
tor de Ceilan fragante, mi mente recorrid Natura 
santa en sus faces infinitas? mis ojos quedarondes- 
lumbrados de la belleza universal, rais hinojos pie- 
garonse fluctuantes, al paso que mi corazon, tem- 
bloroso y trémulo como el cresciente otomaoo que

oscila sobro el turbnnto de brocado y muselina, 
quedo anegndo por la marea inisterioéa.

Al ver lu gala que la Crcacion o'Siontâ, las pro- 
itiesas flotantas en el Unlverso, las caricias, lus 
sonrisas, la santa ironia de la Nhturaleza, unatur- 
bia congoja embargo mis potencias, la rabia y el 
amor anudaron mi gargantû; y, como el ciervo, 
cuyas âstas se estrellnn en repetidos choques con­
tra lhs palizadas, senti hervir eh mi sangre la sa- 
via -fumante de Abril, y bramé de inquietud mis- 
teriosa, embriagnda por el aliento jirimaveral.

j Oh Belleza, forma exterhà del Alhor ! ; Oh 
Amor, forma interna dé la Bcllezà !

Como en el Mayo oloroso recorre la abeja las 
flores del prado, pasando del tomillo al romerô, 
del clavel a la albahaca, mi pensamiento pidio £ 
todo lo criado la solucion del arcano divino, y to- 
dos los objetos de la Creacion fueron otras tantos 
gradas de la misteriosa cscala de Jacob, que de là 
tierra al Eterno conducé. Como la abeja que ébria 
de miel y pringosa de résina â su colonia regresa, 
mi pensamiento interndse repetidas vccesen el 
col menai* de mi corazon, esforzândose en labrar 
y depositar la cândida cera de la sabidur.ia y  Ja 
diilcè miel dél Amor.

Como al través la corteza filaraentosa ÿ dura, 
cobijà el coco el licor emulsivo y réfrigérante, Ja 
religion de Brama oculta tras la austeridad del 
Faquir la bebida que solo puede apagar la sed del. 
aima.1

Yo no soy Golconda la Bayadera, ébria de deseo 
sensual y rugiende de deleite sonado; ya no soy, 
Golconda la Sultana, palida bajo las joyas y des- 
lumbrante de pedrenas; sino Golconda la Sacer- 
dotiza que sublima el fermento de Amor, y siente 
rundirse irradiante su esencia on el seno de Bra 
ma; Golconda, cuyo deseo se estiende fulgidû co_ 
mo las cirnitarras damasquinas que esmaltan sen- 
tencias de alta sabiduria; Golconda, cuyo anhelo 
febril rompe las paredes corporales, como la en- 
cina qne medra ràpida y quiebra el fragil tiesto 
en que plantada fuera.

J. Bermudez de Castro.

E D tJ C A C IO rtT .
Proÿëcto para la creacion de colegiôS en

LAS CAPITALES DE LOS DEPARTAUENTOS.
(Conoluye— Véase el numéro anterior.)

El dibujo, la taquigrafia, la rausica, la natacion, 
los cjercicios gimnasticos, por ejemplo, son distrac- 
ciones tan utiles como agradables, y en materia 
de educacion importa mucho no olvidar que la per­
feccion del hombre y su dicha suprema en la tier­
ra consiste principalmente en el equilibrio entre 
los dos elementos de que se coinpone: eh el simul-



taneo y armdnico dosarrôllo do susipotcncins fiai? 
easy morales: mens sana in corj/orô sa no, sogun 
lubella frase de Horacio: organos y fucultades on 
perfecto estado: la saluil y el vigor del cuerpo 
Ij-anspai;entpndo la*sa)jidijriçiy la paz dpi aima.

Cada unijr de las mnterius que dejo cxpuc^tas 
daria ; lugnr paru cscribir .muchas, pujinus; pero. 
Imstn cnunciur los fundumentos en que descansnn. 
para que tpda persona îqcdiana mente ilustrada 
romprenda su importancia

Trazado el plan general de csÇudios que desea» 
ria ver plantcado en pl colegio, pasemos ya â lps 
inedios prâcticos de convertir este en renlidad.

Pespues que vd. cuenta con elapoyode los pria 
cipales vecirios de cse puebloy su dépàrtamènto, 
erpo que el camino mas facil serâ cotizarso ipen- 
sualmentë, segùn las fortunas y segun cl numéro 
de educaudos que cada padre do fnmilia pieuse en* 
vfar al colegio. , 1  , É . .

Los pobres .de solemnidnd nada pagaran; pero 
cl gobieVno asignara en camhio, como es justo y 
se Uace en todas partes, una cantidad mensual 
para ayudar 6 los gastosde instalacion y a! sosten 
de tan beüéfico cstqblecimiento.

Pidan vds. su cooperacion â la autoridad, pero 
e9timulen su inercia, empezando por crcar el cole- 
gro con sus propios recursos: den este bello ejem- 
plo é los demas pueblos de la Rëpubljça, no dejën 
su cümplimiento a merced uriicameiite de la ac- 
cion oficial. Niiostros gobiernosse von abrumaHos 
de atenciones âpre mi antes que no les consienten, 
segun dicetij hacer grâhdes dôsfembolsos en mnte- 
ria de'educacion publica. Vèrdàd es que tampoco 
ponen los medios para faciliter los csfuerzos incîi- 
viduules. Apesnr de la pôbrdza delcrario, créa 
vd. que mucho podria hacérfie con buenu voluntad 
é intelijencia.
- Convendria edificar una éhsà â proposito por 
medio de una ëuscricion nacional promovida en 
toda la Repüblicà. Por mi parte .me süscribo des- 
dè ahora con dosi onzaô dëoroy me compromcto a 
hablar a los ' orientais rbsideritës en Buenos 

Ayres; '•
Convcndrtf igualmente dotar à los profcsorcs 

con un sueldo que- no baje-de cien pesos fuertes 
casa y comida. Cuantô mayor sea el sueldo de es- 
tos, tendran Vds. mayores prqhp^ilidadqs de ob- 
tener catedraticôs dignos de cse nombre, por su 
ciencia y por sus dotes pofsonalés. El profesora- 
do debe ser una'especic de snccrdo'ôftV (jfoè de hon- 
ra y proveebo al que lo desempene. De lo éontra- 
rio,*. solo se conpagrnn a.él las nulidades, y câ muy 
doloV'oso quo;el cargo quenrasinfincncia ejerce en 
el porvenir de los puoblos, puesto que ni maestro 
se confiai? los tiornos vastngos que han de con ver» 
tir se mas tarde on columnas 6 cucliillos de la pn* 
tria, sea el peor rctribuido. En el actual drden de

cosas, un zupatero gana mas que un proféacr, y 
snlvo honrosns escepcionos, la educacion so re 
abandonada d manos torpes o mercenarias, sona- 
lar la llaga es indicar el remedio.

Para cl desempeno de lus «signatures que he 
apuntado mas urriba, necesîta el cdlejio seis pro- 
fesores por lo menos, que podrdn sustituirsc reci- 
procamente en las diverses materias de una mis- 
nia asignatura 6 dividir estas en cursos.

La capacidad de los catedraticôs y cspccialnier. • 
te la generalidad de sus conocimientos pueden scr* 
vir unic&mente de régla eri estos càsos.

Sc necesita pues, un profesor de primeras lotras 
otro de latinidad y retonca, otro para las matc- 
maticasj el deteneduria-de libros, podra ensenar 
ademns, el inglcsy el frances; otro la geografia' é 
historia, y finnlmcntc cl profesor de filosofia estarâ 
ihvestido con el cargo de Rector.

Escuso anndir que en todas Ins secçiones pero’ 
muy especiulmehte en las filosdficas, debe resal- 
tar la ensenanza catdlica. Un largo y cpncienzudo 
estudio de la filosofia me ha ensenado que hasta 
ahora, ninguna escuela, ningumsistema ha expli-, 
cado mejor que el catolicismo los grandes problc- 
mas de la çreacion a la lihertad Jiumana, de lu 
proyidencia, de la vida présente y futura.

Corne el coléjio debe tener una kibliotecs, ma» 
pas, instruments etc. que se. iifan adquiriendo â 
medida que sus recursos lo perraitan,1 y que mas 
tarde podréh ponerse â disposicion del publica, 
oportunamente enviaré a V. una lista de los utiles 
y de las obras mas notables que ba producido cl 
ngenio humano, adaptadas a las materias que sé 

^osenen en el cojejio.

En cuanto â los profesores sera muy corïvcnien- 
te practicar con alguna anticipucion, lois dilijen- 
cias necesarias en lüontevideo y Buenos Aires pa» 
ra obtener .los mejores que sea posible Sobre esn 
to, yo tengo una opinion formada, que acaso no 
esté de acuerdo con lus de Vds.: juzgo que los mas. 
optos para la ensenanza s >n los sacirdotes; y sino 
se oncontrasen entre nosotros no séria dificil hacer 
vonir, de Espana. Francia, Alemania d Dublin 
hombres competentes y que se -cpnsagrarian â la 
educecionde la juventüd con un interés verdade- 
raraente patcrnal.

Con bases semejantes, cl' colegio de Mercede* 
adquiririaen brève un crédito inmenso bajo la ins- 
peccion y vijilanciadeseis vecinosdc los mas res- 
petables, reemplazados cada afioj y que presidi- 
rinn los examenes, en union del gefe politico y la 
junta E, A.

Es posible que no solo de cse' déparlamento sino 
tambien de los inmediatos, de In capital, y aun de 
Buenos Aires fuèsen muchos aliimnos. L qs condi- 
ciones salüdablëë de esa localidad, y les inconve.



mentes que para ol estudjoofrofceii laB grande» po- 
blaciones dcoidirinn d mu chus padres d envinr sus 
bijogd. Mercedes.

El Sr. Cura del pueblo podria destiner un dia 
de la sema nu para explicnciones doctrinales que 
duraripn una hora y media 6 dos, à -las que nsis- 
tirian todbs los a lu m nos indistintamente, y el Hec­
tor les pxplicai ia todos los sabàdos, los uiticulos 
de la constitqcion relatiyos al mecnnisino del go* 
bicrno, 4  los, dcrechos y Abligaciones de los çiuda- 
danos bajo el sisteina deinocratico:

En lo querespecta al régimen interno, inc pare- 
ce lo mas ncertàdo, dejar su arreglo d la ëxpè- 
ricncia y saber de los profcsoréS, sin perjuicio de 
teucr â la vista les mejores reglamentos qué.exis- 
ten sobre la mater ia.

Hiibieru deseado estendernie mas en los puotos 
que he toendo rapidamente, pero como tengo la 
segoridad de ser comprendidô u media palabra» 
Vds. suplirdn loque faite y correjiran lo que en- 
cuentren defectdoso 6 irrealizahlc. He ido derc- 
chamente al objeto, prescindiendo de pormonpres 
y oxpbeaciones que harinn interminable esta car­
ia, acaso yo demasiado éstensa.

Felicito a V. muy deveras y on su persona à 
todos los que vse muestran dispuestos a llevar a 
cabo està noble y patriot ica ideà. Para tan sauto 
objeto, aqui y fucra de aqui cuenten conmigo en 
t’odo lo que juzgnen p.uedaserle û til.No crqo que 
nadie les niege su concurso a menos que nbriguc 
mm rùin intelijencia y un corazon perverso.

Ante unn empresa semejante callan los renco- 
res personales; las divisiones de partido desapare- 
cen; todas las opiniones fraternizan. Esosjovenes 
queespèran el bautismo de la cienciâ, esos carac­
tères que van a formarse, esc foco de luz y con- 
cordia que irradiarâ sus destcllos en las paras fren- 
tes de las generaciones que se levantan, unions que 
pueden nrrojar en las entranns de ia patria savia 
féeunda de vida y rèjenerncibn, todo eso amigo 
iniô, debc consolarnos de los dolores y mi sérias 
del présente, de las sinistras interpretneiones do 
la malevôlencla', y de los obstaculos que serâ pre- 
çisovencer. Que no desmaye Vd. y (fue el triunfo 
'fcorone sus ësfuerzos, son los ’sinceros yotos de su 
nfectlsimo compati iota y anfigo.

A. Magarikos Cejivante .

SECCION RELIG IO SA.

SUBLIMIDAD Y M1STERI0.
f^Pn'ëlUsion] | y

T  los siglos venideros lo acatardn y todos los ! 
cristianos le dardnculto en sus corazones.

Pero liemos hablndo sobre el mislerip» sobre su 
sublimidad, sobre que lo sublime os bueno, ^habru 
aigu no denuestros lectures que du de delà bondad 
do lo sublime?.. . .

Lo sublime es-unn de lus manifestociouos bohh:- 
Llesde ladivinidud, agi como lo verdad y lo bupno.

En aquellos momentbs de là vida en que en me- 
dip de las desgtncins que nos oprimen, cunndo las 
cadenas sociales ahogan el llanto en nuestrn gar- 
ganta sin dojarnos espresnr lo que el aima sientc, 
cuando el desengano y la indiferencia egoista hnn 
quebrnntado los mas ricos impulsos del corazon, 
cuando ol nsiduo estudio que hem os hécho del mmi 
do nos ha dado por resultado, el frio calculo en las 
mas grandes aeciones, el nçgro interes en los plie- 
gués de la filantropia, la peefidia y la traicion en 
la amistad,. el libertinaje en el amor, cuando el 
unico resultado que hemos obtenido, el polo fin que 
liemos encontradô en todas las aeciones de los hom- 
bres esel egoismo y cl câlculo, cuando al ténor de 
ese resultado acabamos por ser esçepticos 6 por 
lo ménos a mirar la virtud como quimera cl herois- 
mo como fantasia, y el oro como razon, cuando en 
ese estado desgraciadô dèl aima que nada là interc­
sa, ni lo’s'goces misticos de la religion, ni los place ~ 
res de la inteligencia,ni cl cansado vejetar del inun- 
do, cuando llevados fatalmcnte por ese torbellîno 
mundano nos bal la m os frente d frente con uno de 
esos hechos grandiosos que rom.picndo con los 
Idtidos del coraïon esa trompa marina de decep- 
ciones de la vida nos hace vislumbrar el cielo, y 
percibir los destellos celestiales precipitando del 
aima la infausta duda, cuando esos hçroicos he­
chos se nos presentan de golpepara cortar el hilo 
de bsa monotonia increduîa, cuando el aima so 
conmùevé, y. siente despues de tanta aberracion 
es menester que algo de sobrenatural baya en ese 
hecho, en ësefendmeno que haya podido desper- 
tarla de su apatia y repetidolo en su corazon eres 
hombre y te conmueves, tu sentimiento es sublime.

Guzman por salvar su patria arrojando elpunàl 
ô los moros con el que debian asesinar à su hijo( 
Juan de Arco salvando a Francia, Alejandro que 
arroja en el desiérto el agua que le traian en el 
hueco'de un morrion paraapagar là sed como un 
riquisimo présente, Scevola quemando la mano 
que eri'o el golpe con que debiera llbertar à §ù 
Pâtriu, Coriolano enternccido por Veturia y ani- 
quilando su venganza al oir pronunciar el dulce 
nombre de Roma por los lébios maternâtes y otros 
mil hechos hcroicos, dictados por ,1a espontaneidad 
del corazon y perpetrados bajo esa poderosa infiu- 
encia ^no son acaso magnificos ejehipios do lo Su­
blime, de esa otra existencia en que entra el aima 
cuando los èontempIar y de ese entusiasta arroba- 
mientoqne ha coronado de gloria â sus autores?

Y  quien descoooce esa sublimidad en ollos?



nco do Diofc y' opîgrnmn do la crviliznciou; de nlll 
«Icspido una mirada inïinita, insondable, incom- 
prensible para cl populacho que brutalmente lo fes- 
lèja, nero para esc populfrcho que sus ojos no vol- 
vérdh û ver-—paràel blelo que carghdo de sombras 
parèce toldnrlè toda cspernnza, pero para ese cic- 
lo que no volverà â ver ! para la tierra que loflo- 
rece u lo lejos, cual si qnisiera insultarle en el dlti- 
roo trdmile de su vida, perd para csa tiêrra que 
no hude volver à ver.

Y  esa vista reasumida asi, luchando entro la vi­
da* la mortaja y el vestido, entre la edreel y la 
cucrda, entre la çuerda y la tomba, entre la muer­
te y lu vida, alli le huye todo para la vida que le 
matan, para la vida tan querida, tan bella y tan 
dulcementc mirada del çada.lso, para la vidasuspi- 
rada querida y ansiosamente llorùda desde aque- 
l|a tremenda altura, para la vida porque es buena,
para la vidaaunque fuera mala ? ..........Ese es cl
araor del condenado â muerte: ese es mi amor.

* Y  como el amor de la paloma es inocente d 
amar la paloma, como el amor de la madré es vé­
hémente y loco a amar el hijo, como el amor del 
proscripto es jemidor d amar la patria, como el 
atnor del marincro es profundo, melancolico. y 
desprecindor, â amar los mares,! como el amor del 
presidario es ineditado ydesooso a amar la libor- 
tad, como cl amor del condenado a muerte es fucr- 
te, desesperado y horrible a amar la vida; es asi el 
amor del poeta a una mujer. Ese es mi amor.

Y  tu erës mi paloma y mi hijo, mi patria y mis 
mares, mi libertad y mi vida. ; Mujer yo te amo, 
s iyoteam o!

iPOR UNA CAMELIA!
—Oonclücion — Vôwe cl nüm. 11 —

V II.

Vamos a soguir con el lector e) carruoge donde 
van Camila y su madre, al cual signe Alfrcdo de 
Mendoza con la duda en el aima y la esperanza 
en cl corn/.on. 'W

Eran las 9 de la maiiami cuando nuestras vinje- 
ras.llegaban â su casa en la calle de. . . . . .donde
descendieron del carruaje y penetraron no sin an­
tes baber Camila dirigido una mirada asia el mis- 
mo camino que traian con el objeto de ver si su mi­
rada de deseç encontraba a Alfrcdo unicoser que 
llenaba el pcnsamienlo de la distinguida Camila. 
En efecio Alfrcdo estaba 6 una corta distancia 
de cllas y su caballo jadeanlo de fâtiga estornu-

daim y tascaba el freno arqueado orgulloso su 
magestuoso cuello enorgullecido de lu carga qutf 
traia.

Camila al ver d Alfrcdo no pudo reprimir un 
movimiento de alcgria que no escipo a la mira­
da previsoru de la madré que solo contentose con 
dccir:

—  Entra Camila.

Esta obedecid en el acto, pero Alfredo ya cn- 
frente de alla indied con una 8ciia que habia reen- 
jido la eamelia y que habia comprendido el misterio 
de su caida y cambiaron un saludo ambos entrando 
Camila detras de la matrona.

Una vez que Camila estuvo sola en su habita- 
cion sentose muellemente sobre un cenfidente de 
damazeo, desprendio los atavies de su cnbello y 
dejo caer sus negras hebras de pelo sobre su es- 
paldacon una gracia admirable mientrassu ctierpo 
se reclinaba en el respaldo del. confidente : sus 
ojos sc cerraron por un instante y enfonces la 
nirïa parccio entregarse â el recuerdo de las emo- 
ciohes de la noche anterior.

Hay tanta voluptuosidad y tanta heritiosura eu 
los movimientos de una muger linda cuando esté 
enamorada* que de seguro el mejor y mas babil 
pintor hubiera encontrado devilcs las tintas de su 
paleta para trusmitir al lienzo la perfecta imagen 
de Camila.

De pronto y como inspirada por su voluntad 
mas fuerte murmure poniendose encarnnda.

— El me ama tambien, no es una iiusion..........
y la nina volvio é su estado de muda contempla- 
cion.

Dejemosla un momento para llevar al lector 
hasta la casa de Alfredo de Mendoza para tom&r 
de alli à un personaje de nuestra novela que be- 
mos dejado olvidado largo tiempo.

V III.

La  casa de Afredo es en la calle d e .. . .  péné­
tré mos pues hasta su habitacion en donde le en- 
contraremos, acaba de quitar su frac negro el que 
cepilia y dobla un negrillo como do unos 16 a nos 
â lo menos.

La mirada de Alfredo solamcnte revola el pla­
cer inmenso en que revoza su cora*on sigue su de- 
sabillé y calta d sus pies unas riquisimas zapatillab 
de seda bordadas con csmerada habil dad.

Dos golpes dados d la puerta de la casa hicieron 
salir d nuestros dos pcrsdnajes de su estado de 
perplegidad.

— Ve quien es Carlos, dijo Alfredo al negrillo 
el que parti d volvicndo a) poco rato conduciendo 
un pequeno villete el que Alfredo àbrid y leyd pe-



m si, y luego como quorinntlo oirlo de su voeu vol- 
vid 6 loer. '

El billete estnhu concebido on ostos tcrminos :
“  Sr. Mendoza—

Mo osaltamonte necesario veenne hoy*- mis- 
"  mo cou V«1: por lo que pido se digne indicarme 

la liera en que esporarâ Vd: on su casa â

Enriqhe'N. ”  '
Casa dèYd. Fibre : o 10; "f 

—-Quién trajo este billete Cdrlos? “
— Un sirvionto que ospera la côntestneion.
— Bien toma, y Àlfredo saco do uni pequena 

caja de su escritorio una tarjeta dé visita con su 
nombre y en’ella cscrlbid :

A las 11 do la maiînna.
Lu ego puso en manos del negrillo la targetà el 

que salie en el acto a cumplir las ôrdenes de su 
amo.

Es singular este billete dijo Alfredo luego que 
hilbo quedado solo—no puedo comprcnder la ra- 
zon que tendrd este hombre para quercr verme 
despues del suceso desagradable. de anochc.

El negrillo volvid â entrai1 y Alfredo se reclind 
negligentemcntc en un sillon de hamaca que- 
dando.se al poco rato dormido.

Despues de una noche de baile cuando el cuerpo 
dcshecho por el cansancio busca la blandura del 
lecho donde estirar sus fatigados miembro9, se 
hatla un verdadero placer dandole descanso a un 
que este- sea sobre una silla, por lo que nuestro 
heroe no esperd mucho tiempo para çerrar sus ojos.

Media hora habia transcurrido y una pendula 
colocada en un estremo de la habitacion de Alfre­
do marcaba con sus agujas las 10 y £; al metalico 
golpe de la cauipanadel reloj, Alfredo levantd la 
cabeza paseo una mirada en derredor, frotd sus 
ojos y queddse nuevamente déspejado, luego poni- 
éndose de pie vino â sentarse en su escritorio, to- 
md una hoja de papcl y en silcncio cscribio los 
versos que vamo9 â transcribir a continuacion :

“  Las sombras de la noche, te vieron hechicera 
“  cual silfide preciosa vagar por el jardin;
“  y â ese fulgor bendito que el astro réverbéra 
“  me pareciste cntonces, terreno scrafin.

“  T e  vî Camila bella y el aima délirante,
“ anciosa hasia lus plantas humilde descendit);
“  y el corazon del poeta de amores palpitante 
“  estâtico y rendido de ti se enamord..........’

Perdona si mi canto, senora te importuna,
“  perdona al que te adora con loco frenesi 
“  perdona, que él es puro, cual la modesta luna 
t* que majestuosa bana la rosa y..... ................

Alfredo sa disponia a seguir su verso, cuando de 
paru pn cl «lintel de la puorta Carlos, anunciando 
al Sr.J)on Enriquo. N.

— Adulante, dijo Alfrpdo con voz cbillona.
Enrique el fatuo quo ya conocemos se prosentd 

vestido aun de npgj'o, quitdse el. sombrero y diri- 
jiêndose d Alfredo, dijo con esa pedanteria que le 
cru habituai— ,

—Necesitamos estdr solos.
Alfredo hizo una sonal, y Carlos salio de la ha­

bitacion cerrando tras si la puerta.

— A hora ya soles dijo Enrique tomando una si­
lla que Alfredo le indicaba ; qui siéra me diera V. 
lajusta reparacion que exijode la ofensa que me 
infirio V. anochc, haciendo con mcditacion llegar 
al sitio â dos mujeres para evadirse del castigo que  ̂
merccia su piniceder y quedar ante ellas como un
hombre de honor y. : ........; ■

— Silencio , replicd indignado Alfredo, los 
insultos senor N. son las armas de que se valen 
los cobardes que corao V. no tienen razon para 
probar la verdad de sus palabras que por otra par­
te desprecio ppr que conozco bien al que las pro- 
fiere. -r—No! dijo Alfredo secaraente.

— Un insulto mas sènor Mendoza? Pieuse V. 
que no lie yenido aqui para soportarlos, por lo que
exijo me conteste V. à .................

— Sin embargo, anoche loaceptaba V. por que
habia preparado un lazo................

—-Miente V .. |.. nunca he temido la muerte se­
nor N, y si anoche acepté d propuse un duelo fué 
por que èstaba exaltado y no pensâba con quien 
iva â batirme.

—Puesto que V. trépida batirse conmtgo, no 
tengo inconven:ente en llamarlc cobarde.

— Concluya V, arroje su vilis, contesto con san- 
gre fria Alfredo, pero piènse que no me batiré con 
V. antes que su conducta esté labada enteramente.

— Senor Mendoza ! gritd pâlido de furor En­
rique.

Alfredo se levantd con calma de sti sillon y fué 
à su escritorio tomd de él una carta y una pistola 
y dirijiéndose à Enrique que lo miraba sin com­
prender lo que hacia dijo presentandole la carta : 
despues deeso, lequeda â V. un solo recurso —  | 

Neste,— y Alfredo presentd la pistola al intimidado 
Enrique que ya palido y sombrio, parecia haber 
leido en aquella carta una sentencia de muerte.

— Tiene V. razon Mendoza, soy un criminel; y 

dejândose cacr en la silla arrojo lejos de si la car­
ta fatal que lo amarrabay se cubrio el rostro con 
ambas manos.

—Valla V. con Dios Enrique, y oculteso en un 
desierto dondç nadic pueda ccharle en cara jamàs 
su odioso desvio.



Enrique pusose de pié, tomo su sombrero y Mo­
no de verguenza salid de la habitacion de Alfredo 
sin murmurai' una palabra, al llcgar à la puerta 
sus manos buscaron un apoyo, sus piernas pare- 
cian negarse â sostenerlo.

Luego de haber quedado solo Alfredo, dijo para 
si ipobre joven! y tomando la carta que Enrique 
babia arrojado al suelo, leyo como distraido uno 
de sus parrafos concebido en estos térmiuos :

“  El asesinato cometido en esta, en la persona 
“  de Don J . . .  .fue perpetrado por robarle, por 
“  1res jovenes de los que uno se ha fugado y esta 
“  en esa con el nombre de Enrique N. el que no 
“  es el propio suyo-”

Alfredo cerrdla carta y volvitf â tomar su pos- 
tura négligente en el sillon quedàndose dormido 
en seguida.

EPILOGO.

Sois meses despues de ios sucesos que dejamos 
referidos, multitud de carruajes para bah en la 
casa cal le de   |.  y porcion de damas y caba Hé­
ros descendian de ellos, rebosando en contento y 
placer.

Eran las 10 de la noche y se* celebraba un casa- 
miento, y este era el de laSenorita Caraila L . . . .  
y el joven Alfredo. de.Mçndoza.

Llegado qne hubicron al gran salon de la casa 
la conversacion se hizo general; pero sin embargo 
nosotros vamos a Ilevar al lcctor ante un grupo 
que hablaba enteramente bajo;— entre las perso- 
nas de este grupo se hallaba el jo'ven Mendoza.

— Fué capturado el 1? de Diciembre en Buenos 
Ayres, y parece indudable qne no se escaparâ por 
que se le sigue una causa muy formai.

— Pobre Enrique ! dijo Alfredo marcando en su 
rostroel sentimiento que leinspiraba la sùerte de 
aquel desgraciado.

—Pagarâ dijo otro de los del grupo, sus infâ­
mes acciones, pues subiendo al patibulo no paga 
el criminal las victimas que hace su depravacion.

— Y  Eva? preguntd uno de los jdvenes.

— Pobre nina ! enteramente loca, y sin la mas 
minima probavilidad de volverla è la razon..........

A las dos de la manana, los carruajes liabian 
desaparecido ya, y la casa donde se habia efectua- 
do la boda, habia quedado en un silencio sépulcral.

F IN .
E. G. G.

RAYOS DE UNA ALBORADA.
(CONOLUOION— VBA8B EL NUMERO ANTBBtOB)

La desventura y la felicidnd cuando tocan los 
estremos, se convierten en misterios impénétrables 
al escalpelo de la descripcion.

Quienes sienten, como nosotros sentimos, ger- 
minar dos existencias en un corazon y quienes apu- 
ran, como nosotros apuramos,' la esehcia del sufri- 
miento en la separarion, comprenderân lo que la 
pluma no traza, ni el labio esplica, porqtie el len- 
guage profano es insudeiente para espresar lo in- 
finito.

Acaso no podremos cncontrarnos nuevamentc 
en el camino de la vida, hasta queel vendabal de| 
infortunio haya cesado. j  Que importa ? Sufrirc- 
mos con la recignacion del creyente y del bueno.

IV .

Ambos somos estrangeros en los parages que, 
separados, habitamos. No tenemos ni el triste con- 
suelo de respirar el aire de la patria— ese aire que 
vivifica y calma las angustias de la vida.

Tu, dirijes tus miradas hacia tu segun'da patria 
y yd, proscripto de la mia, elevo mis saplicas al 
todo Poderoso para que hàga césar el castigo de 
la guerra que le enviara y consagrandote cuanto 
pueda consagrarte, dirijo un pensamiento 1 filial 
hacia esa patria que tanto quiero.. .  .Es tan dulce 
pensar en una madré idolatrada, yen la patria..

Pero..........basta de sufrir ! g Porqùe no heinos
de pensar en el futuro ?

Si, es preciso sonreir â la dulce esperanza de la 
felicidad que nos espera, como tu decias, y revis- 
tiendonos del valor que abrigan las aimas ternpla- 
das al fuego del amor sublime y desintercsado, es 
presiso que esperemos la aparicion de la alborada 
que anhelamos.

V  .

La distancia no impide que se unan nuestros 
pénsamientos, porque acaso en eso cielo limpido, 
como tu aima, tenemos nuestras e?trellas que en 
las noches serenas se juntan, occilando en senal 
de vida. Si mi voz no llega hasta ti, en los pliégues 
del aura que éligera discurro por la vasta esten- 
cion que nos sépara, van mis suspiros, los suspi- 
ros enamorados que nacen de lo intimo del cora­
zon arrancados por tu sola recordacion. Yo escu- 
charé tambien los tuyos, porque aun en la brisa 
adoro tu recuerdo.

En la noche, en la soliodad, doquiera vago y en



cuanto nie rodea yo te veo, amor mio, y me ima- 
gino el eco de tu voz porque me es nesosario para 
calmar la desesperacion de que soy victima.

Las flores £ rccucrdas ? eran el simbolo de amor 
que tu depositnbas on mis manos, on dias mas feli- 
ces ! Àun concervo algunouque como si quisioran 
simbolizarte, noiian perdido su éroma, como tu 
no bas dejado de amarire. ; Amo tanto estas 
flores.. . .

V I.

Esperemos Hé aqui la palabra que ambos de- 
bemos pronunciar, con la fé del que ama.

| Que puede separarnos en In vida? j Oh ! na- 
da, nada bay capaz de quebrar el âro que çircu'n- 
da nuestras existencias y las confunden en un solo 
ser.

Yo no concibo la menor variacion en tu amor, 
ni aun imaginoque una idea tal cruze por noso- 
tros, y tu sabes como te amo y lo que eres para 
roi.

Una vez mas te repetiré : te amo con el entu- 
siasmo y con la abnegacion que .una sola vez se 
siente en la vida—Tu, y no otra, serâ la -unica* 
mujer a quién consagre cuanto puede consagrar el 
hombre que se halla animado de un sentimiento 
superior â si mismo.

V il.

Si como creo, llegan â tus manos estos pensa- 
mientos, deposita una mirada en ellos, que son la 
historia intima de nuestro pasado y el eslabon de 
la cadcna del porvenir.

Ambos esperabamos la aurora en el carnino, que 
cruzabamosy amundonos aparecio en el horizonte 
de nuestras aimas: por eso los he bautizado con el 
nombre de Rayas de una AJborada.

Si hoy estamos en la noche de ese dia que nos 
prodigd su luz, esperemos el manana : esperemos 
la nueva aurora para alabar â quien todo lo pue­
de................... . .................................. 1

Yo abandono tambien el parage que guarda el 
secreto de nuestroj a mores. Pronto cruzaré ese 
piélago que tu has cruzado y mis ultimos suspiros 
mis ultimos pensamientos seran para ti: para U 
que amo mas que a mi mismo!

Penseras en mi ? Yo  te bendigo! Adios— Fé y 
esperemos.

, 'F IN .
Aqui concluia el manuscrito del Emigrado. ^Que 

serâ de él ? Adonde lo llevarâ la suerte?
Dios solo es Capaz de investigar â sus arcanos, 

el destino que le espera.

A. G. Solar.

SECCION POET1CA

A mi amigo el Dr. D. Gualberto Mendez,
EN LA CURA DEL NlNO CARLOS ACEVEDO DlAZ.

La muerte batolldndo oon la ciencia, 
se rindiô, conociondo su impotencia.

Gôrdon.

I.

La muerte con la ciencia se midieron 
Cuando en frente, y aun tiempo scencontraron: 
A l mirarse las dos palidecieron
Y  ciegas do furor, se contemplaron.
Las dos é un mismo tiempo enmudecieron,
Y  las dos â luchar se prepararon ;
Avidas de enjocion y de impaciencia 
La terrifica muerte con la ciencia!. . . .

I I .

Alli en el lecho, un ângel inocente 
Con la mirada flja y abatida,
Tiende doquier su manecita ardiente 
Pidiendo en su ansiedad soplos.de vida.
A su diestra la muerte permanente 
Lasegur sobre el ângel suspendida,
Solo espera cortar con mano fuerte 
El liilo que sépara de la muerte.

I I I .

lin génio âsu derecha en impaciencia 
De la muerte contempla la esperanza,
Pone en su obrala fé de su conciencia
Y  a luchàr con valor fiero se lanza.
La muerte mide al ser que en su insolencia '
A  disputai* su presa se.le avanza,
Y  hâcia el angel tendio su seca mano
Para burlar al genio soberano__ _

V I.

Este, ardiendo en furor grita:— “̂dolente 
Ven y lucha conmigo brazo â brazo;”
Y  la muerte sonrid.del insolente 
Que su fuerza â medir se lanza acaso.
— Quiercs luchar conmigo? neciamente 
Tal pretension abrigas que â mi paso 
Desde el alto monarça lmsf.a el mendigo 
Iguales ante mi, bajan conmigo!. . . .

v. . V';'
La ciencia sonrio, y desde el cielo 
Bajo del génio é la soberbia frente 
Una auréola divina, negro vélo 
De la muerte cubrid la faz tremente,
Rijidase quedo; y como hielo 
Un vopor exhalo que al inocente
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Ganta, Ganta que el inundo 

Mientrns en risn y algazara vive,
Su derrumbe.îracundo,

Ai choque de los anos, no apercibe.

Ganta tùj poétiza;
Toma el laud que entre mis manos mucrc;

Tu canto diviniza,
Mientrns el mio, el sentimiento hiere.

IV;

Mas, cuando piences en pulzar tu lira,
Pulzala para Dios, no para el mundo;
Ese horizonto que tu vista admira .
Tan bello al parecer, es lodo inmundo.

No cantes lau delicias de la vida,
Déjà a la humanidad en su delirio,
Que.el que lleva en su pecho una libnda herida 
Su creéneia ya pagb, con el martirio. 

lontevideo Febroro—1859.
A. G. So lar .

A una amable Senorita.
( A dIVINELO EL INOBNIO.) .

Anagrama de su nombre y apellido.

E n  f lo r e s  e s t a  tu  t e .

Justo es que se inmortalice,
Tu liermoso nombre», ppr que 
En anagrama feiiee,
E l con su. apellido dice,
En flores esta tu je.

A l talisman de tus ojos 
{Que pecho resi&tiré?
Mas temièndo tus ehojos,
Yoàqui éstoy corno en abrojos
Y  ____Tu Je en flores esté.

De la reina de las flores 
En tî el emblema se vé,
Diva de castos amores,
Asi exhalando esplendores 
En flores estd tu f i .

No tan solo en flores bellas 
Fijes ta fé; pues podrâ 
Marchitarse como aquellas;
Y  tu insubsistencin sellas,
Si..........lu je en flores estd.

Mas de tu nombre el secrcto 
En mi pecho guardaré 
Digno de todo rospeto;
Decifrèlo àqui el discreto,
En flores esta tu fe.

F. A , DE Fjgueroa.

SECCION DE COSTUMBRES.

Ennoblecimiento de las artes y ofieios ûtiles.
Deyolvomos al hombre, lo que 
es del hombre.

La civilizacipn tiene que resolver un problème 
de grandes consecuencias morales y  econdmicas— 
un poblema que envuelve la feheidad de muchos 
hombres, la riqueza social y aun puedo anadirsc, 
la necesidad dèmocpâtica y huraanitaria de las 
Américas—Un problcma qùè tiene las facilidades 
posibles para resolverse, y que no tiene mas obs- 
taculos que el egoismo, la vanidad y  1rs anejas 
preocupaciones.

Hay en la sociedad una clase de hombres que 
viven houradamente, que ejercitan todos los dias 
su pensamiento y sus brazos y que dan â la socie­
dad hijos educados y objetos de consumo y uso 
necesario— Estos hombres son los artesanos y ofi- 
ciales.

Los rezagos de aristocracia, que entre nosotros 
ha dejenerado en servil acatamienlo al oro y â la 
intriga, Ievantan una barrera entre el artesano y 
las demas clases de la sociedad.— Es raenester 
hechar abajo esa barrera; que esta cimentada en 
odiosa vanidad.

I Porqué razon un comerciante ha de gozar de­
mas prerrogativas sociales que un artesano? Si 
cl primero sabe comprar baratoy vender caro, el 
segundo convierte un madero informe, un bierro 
bruto b cual quiera otra materia en objetos utiles 
y necesarios.

Si un abogado sabe defender pleitos, si un mé-. 
dico sabe curar, si un diplomâtico sabe'hacer tra-- 
tados, si un politîco sabe gobernar, el satre, el car- 
pintero y démas artesanos saben haccr cosas no 
raenos utiles.

 ̂Porqué razon los hombres de oficio no han de 
poder ser personas de trato afable, de regular edu- 
cacion, y capaces en fln de ser admitidos en cual- 
quiera sociedad ?

Se nos diré que los artesanos son hombres gro- 
seros, poco instruidos, poce sociables.

Pero es que ningun hombre nace asi, todos na- 
cemos desnudos y con iguales condiciones, nos ha- 
cen despues, aseados, sociables, tratables etc. Ha- 
gamos al artesano digno de tratarse y entonces no 
se diferenciarà de los otros hombres si no en ser po- 
bres, pero es mas facil que llegue a ser rico un ar­
tesano que no un charlatan, un zéngano refinado 
do frac y guantes,— que solo se ocupaen haccr sa- 
ludos y piruetas.

Y  estamos oiertos que un artesano capaz es mu* 
cho mas apto para cargos concejiles, para el jura- 
do, para la munieipalidad etc. que un politicon 
con pretensiones de talento. El hombre que en



su juvontud se acostumbrd à hacer objctos de uti- 
lidad matériel, hnria de juez, de municipal etc. 
cosas prâcticaS) Utiles, mut Utiles.

La Francia es la nacion que mejor ha compren- 
dido esta neccsidad.— £ 1  tipo del artesano pari- 
siensc, os un bello tipo; es unjiombre modosto, ins- 
truido, nfablo. £ 1  liogar de un artesano civilizado 
es nias envidiable que el pnlacio de un duque:

Sobre todp( jpor que esu repugoancia tonta en 
no aprociur al artesano como se debe? ^Quo lo divi- 
do de nosotros? Solo su rusticidad por que la po- 
breza no es mengua,— pülaso pues al rustico I  ten- 
dremos un hombre como cualquiera otro. Nues- 
tras sociedades tienen que ser democraticas por 
nececidad. Entre nosotros nadie podria pretender 
a la lejitimidad dinéstica, y el que pretendiese su 
coronacion séria apedreado muy justamente-^En- 
to'nces, nbnjo las barreras do la monarquia, aEajo 
las preocupaciones de lu aristocràcia, arriba el 
hombre!

Entre nosotros se desdena la ensenanza artist ica 
por que se mira dcàprcciativnmente al artesano. 
Nuestros hombres del puebjo o se hacep gauchos, 
ose haeçn olgazanes, 6 se piordon de cualquier 
modo'— No se abren mas carrera é la juventud, 

qde el profosorado cientifico— Cancer que nos ha 
de devorer, envilicimiento de las mismas profesio- 
nes quo asi se vulgarizan.

Al ladodel aulade Derecho en la universidad, 
pdnganse los lalleres de ensenanza artistica. Y  
nuestras leyes sean generosas con el artesano; fue- 
ra patentes, fuera pechos y tributos al trabajo ai - 
tistico, al contrario: premios al ingénio y à̂ |a in­
dustrie. Una exposicion industrial no cuesta al era- 
rio el menor gravamen.

La Junta Econdmico, cuyo celo es tan loable, 
ella, que lia establecido tântâs escuelas, adeiante, 
establezca tambien tôlières do ensenanza : crée 
una exposicion.— En esto haï à mas servicios al 
pais que de cualquier otro modo— Formemos ar- 
tesanos y formemos pueblos—Demos é cada hom­
bre un instrumento y todos vayamos â la obra, asi 
construiremos la sociedad.

Solamente asi levantaremos la democracia, por 
que solamenlp asi darémos al hombre todo lo que 
le pertenece; todos sus derechos, toda su propie- 
dad.i

Hagâmos entender a cada educando que và â 
ocuparse de trabajos modestos en si, pero altamcn 
te sociales y progresistas, hagâmosles ver que son 
ello3 el corazon de la sociedad y que cada golpe de 
su martillo es un Iatido de vida.

No es nuestra sociedad felizmente la menos 
dispuesta â esta reforma, ademas los grcmios tie­
nen ya asociacioncs y procuran ilustrarse. ^Que 
cosa mas bella puede haber para el que ama la 
humanidad que observar el dia festivo é un arte­

sano, reclinado sobre sus instrumentes con los 
ojos fijos en un libro?

^Quecuadro mas ppético, mas tierno, mas féjiz, 
que ver al artesano en su taller dando forma â los 
mAteriales, mientras quo sus pcquefios hijoéju- 
guetean por el suelo y su casta esposa cubre a es- 
tos y 6 aquellos con su lânguida miradude ternu- 
ra? ^Que pan mas sabroso que el quo se corne on- 
jugândose el sudor de la frente, que sombra mas 
fresca y deliciosa que la del hogar del artesano? 
^Quc amor mas puro, mas tranquilo, mas intima- 
mente comprcndido que eide los séres dedicados 
todo el dia à la utilidad social? Y  Diosbendicc 
siempre esos centi os de paz; de amor y do espe- 
ranza. £1 Dios de la inocencia, el Dios que traba­
jo  tambien y que tambipn descansô, sonrie caniio- 
snmente sobre él afan del artesano, y le envia çs- 
posos fieles» hijos tiernos, felicidad y aun riqueza 
para el invierno de la vida!!

Las artes utiles son el verdadero culto del Dios 
de la verdad, el taller es 8l templo domestico, ei 
sudor del artesano, la ofrenda mas pura— si D ios 
hechd â los hombres del Paraiso, les dejd la facul- 
tad de construirse otros para si— Dichoso él que» 
bien sea en cl taller 6 en el hogar, realiza tan 
dulce reminiscencia !

I Gozft mas acaso el millonario? Su vanidad 
satisfecha, su loco capricho lleno, valen acaso un 
beso de la esposa en la hora del descanzo, una son- 
risa del hijo al despertar la aurora Y mentira ! 
tras de la orgia viene el hastio y sobre la mesa del 
convite se ciernen las apoplegias, la gotay las in - 
dijestioncs— mentira los goces que se buscan para 
atender el aima no son goces, es la borrachera de 1 
gran mundo !

Alejemonos de esos salones envenenados de va _ 
nidad, de esas falsas cortesiâs, de esas sonrisas 
mentidas— ^De qué vale ese aprecio finjido, esos 
clojios burlescos, esa farsa de vida ?

Despreciad esas miserias, jovenes artesanos, no 
envidieis esos oropeles brillantes que no valen uno 
do vuestros cabellos de oro, .no liagais caso de esas 
mejillas palidas que no valen vuestros sonrojos 
orgullo en ser artesanos y adeiante !

Y  vosotros estiipidos vanidosos, teneis a men­
gua es,trechar la mano de un artesano y no teneis' 
verguenza de inclinar la cabeza ante un millonario 
de pesos y de crimenes!— vosotros que alabais los 
insipidos dichos de los salones, désdenais la espi. 
ritual conversacion de un artesano! Seguid vues, 
tro camino, que no estais mal castigados con la pri- 
vacion de los goces estables é intimos del aima !

Artesanos, llegara el dia de la igualdad demo- 
crâtica, mal que pese é los manejadores del dinerp*, 
y ese dia debeia acordaros quo Vale mas el taller 
queellrono! , v . ‘ X .

Montevideo, Diciembre 12 de 1808. " 7 .  ihttsj W
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CHARADA.

Mi primera y segunda, mozo airado ; 
Despues de cinco léguas de cnmino ;
A l llegarÿa por fin â su destino,
Baja de prima y iercia sofocado.
En bu arrugado ceno y faz scveru,
De una pasion los celos se colije ;
Sin razon a su amada le dirije,
En plurar segunda con primera,
Ella que es inocente, de aquel modo 
Se vé tratada por su tierno amante : 
Concluye por llorar, y en el instante 
Atacada sintiose por el todo.

C hirinela.

LA S  ÜIUCHERES SEGU1V SOIV.

— À Donde cmpicza y donde aenba la mujer ga­
lante? Ella empieza en Safo y en Santa Teresa, 
y acaba en Ninon y en Sofia Arnould; va del liber­
tinage del corazon al del espiritu, pasando por el 
verdadero libertinage, como Marion Delorme.

—La mujer mas enamorada tiene siempre un 
segundo amor en el camino del corazon.

— El amor va siempre en busca de lo dcscono- 
cido. El gran arte, consiste en ser impénétrable. 
Cuando la mascara cae, el carnaval ha cesado.

— La mugeres que no ievantan en nuestro espi­
ritu mas que puntos de admiracion, son como las 
trajedias de Racine, demasiado perfectas.— Son 
preieribjes Ls que Ievantan puntos de interroga- 
cion.

— No se puedetener ingenio ni amor con aque- 
llos que no tienen ni una ni otra cosa. Pero con 
frecuencia se suele tener amor para con aquellos

que aman con esceso. Sc écha un trozo de lenu 
al fuego para encender nias los otros.

— No faltnr a su quérida es faltâr â su amor. 
Sinodais â una mujer amada el temor de que os 
pier da, no le dais el deseo de conservnros. El co­
razon vive de inquietud; el gran arte de los apa- 
sionados consiste en dar vida al corazon.

Quien es fiel al amor, es infiel â su querida.

— Las mujeres noabren la mono sîno paru to- 
mar lo que ellas no tienen.

— En amor-no hay mas que los prïncipios Las 
bellas novelas son aquellas sin conclusion.

— El amor tiene por patria el cielo y la tierrn. 
Con demasiada frecuencia uno de los dos amantes 
habita el cielo, cuando el otro habita la tierrn. El 
uno ama en verso, y el otro afna en prosa.— ^Cudl 
es el mas poéta de> los dos ? 9

— En amor, cuando un hombre falta â su pala­
bra, ignora que laque ha firmado con él el con- 
trato, le agradece que haya tomado la delantçra.

— La mujer que inspira una gran pasion tiene 
muy pronto que sentirla— nlgunas veces por otro 
como el termdmetro siente las variacioncs atmos- 
fericas.

A. H.
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Deseando que los suscriptores que honrangSa 
a este periodico, reciban con puntualidad to-^w

S
 dos los numéros, se ruega a los que por ûngSfj 
olvido del repartidor no hubieran recibido al-8S

8 gu no de ellos,sc sirvan pasar por la imprentaKEa 
Oriental, calle del 25 de Mayo numéro 50b3|3 
donde les serâ entregado en el acto.

K») La Redaccion. SS
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